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ción de los géneros literarios. El drama Y 111 
poesía lírica fueron los géneros románticos por 
excelencia; y de las obras maestras del roman­
ticismo impresionista en la novela, Adolfo, 
Obermann, Reiuf, como de los dramas al es~lo 
de Antony, puede decirse que son poesía llr1ca 
sin rima. Rompiendo con el lirismo, la ~ovela, 
desde el periodo realista, es el género lll!asor 
y dominante, y en ~¡ y por él s? hace épica la 
literatura, y á los tipos excepcionales suoede 
la humanidad socializada, sometida á lo que la 
rodea, gota de agua llevada por. las corrientes 
profundas. Tenia que ser así, pues la novela, 
•por la fuerza de ~u principio int~rio:• - _dice 
concisamente Bruneti~re-, ese mclrna siem­
pre á la imitación más 6 me~os ideal)~ada de 
la vida•. Tal es (continúa el ilustre critico), su 
razón de ser, su función. La novela expresa ó 
satisface la curiosidad que el hombre inspira al 
hombre; nos lleva tuera de nosotros mismos Y 
nos recuerda la comunidad de nuestro sér, que 
el lirismo, con sus personalismos ególatras, 
había olvidado. Y que semejante transforma­
ción se verifica de un modo casi orgánico é 
involuntario Jo demuestra el mismo escritor 
con el caso' típico de Jorge Sand, no!elista 
desde un principio y siempre, cuyas primer~ 
novelas en pleno romanticismo, son más lír1-
cas que' todos los versos de Lamartine y H~go, 
y que luego va evolucionando, según los tiem­
pos, á la novela socialista, después á la n~vela 
rústica y á narraciones en que el reahsmo 
apunta y se esboza: las conocidas tres maneras. 
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Esta hegemonia de la novela, desde media­
dos del siglo, salta á los ojos, aunque muchos 
siguiesen considerando á la novela género fri­
volo y sin trascendencia, preocupación tan 
tenaz que en España, por ejemplo, personas del 
talento y cultura de don Juan Valera, famoso 
justamente por novelista, calificaron á las no­
velas de libros de mero entretenimiento, nU!JaS. 
Opinión tanto más extraña en quien reconocía 
que nuestro primer libro es una novela, el Qui­
jote. Yo le hice observar frecuentemente ni 
ilustre escritor la disonancia de clasificar ni 
Quijote ·como libro entretenido, siendo (aun­
que tan ameno), tan profundo, elevado y suge­
ridor de meditnción y grave pensar; y respon­
diáme don Juan que de fijo Cervantes no se pro­
puso hacer nada qne trascendiese, sino una 
narración recreativa; á lo cual replicaba yo que 
en las creaciones geniales, no es la intención 
del autor, sino el resultado, lo que podemos 
apreciar, y que mil veces fracasan intentos am­
biciosos, no siendo ciertamente la ambición lo 
que faltó á Zola cuando auguraba la desapari­
ción de la tercer 'república si ésta no se decla­
raba naturalista, afiliándose á su escuela ... 

Lejos de ser género frívolo y vano, la nove­
la, del romanticismo acá, me parece lo más 
sincero, eficaz y significa.ti vo de la literatura, 
y ya antes del romanticismo, con la Nu,eoa 
Eloísa y con Oá11dido y Zolii!J, por no hablar de 
algunas obras de Diderot, babia sido manifes­
tación de lo que llevaba el siglo en ·sus entra­
ñas. La variedad casi infinita de las formas no-














